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El Libro de la Concordia: Una Fuente de Armonía

Rev. Daniel Invang, Iglesia de Nigeria.

‘Creo?

   Los tres grandes credos de la Iglesia resumen nuestra fe cristiana y son una parte
integral de nuestras Confesiones Luteranas.

    La palabra castellana “credo” tiene sus raíces en la palabra latina credo, que
significa “yo creo.” En el lenguaje de la iglesia, un credo es una afirmación de lo
que se cree.
   El Libro de la Concordia incluye los tres grandes credos de la Iglesia –  Apostólico,
Niceno y Atanasiano. La inclusión de estas antiguas afirmaciones de fe establece
que los luteranos abrazan la fe ortodoxa de la Iglesia.
   El más antiguo de los Credos es el Apostólico, que se desarrollo de diferentes
afirmaciones breves en el Nuevo Testamento. Las afirmaciones fueron usadas  Los
testimonios fueron usados en la predicación pública, bautismos, instrucción
catequética y adoración antes de ser reunidos en un documento de fe.
   El Credo Niceno es llamado con más precisión Credo Niceno –
Constantinopolitano. Este término se usó a partir del siglo XVII a fin de establecer
la fecha en que el credo fue desarrollado.
   El emperador Romano Constantino convocó al concilio de Nicea, el cual formuló el
credo en el año 325 A.D. El texto que tenemos actualmente es una revisión hecha
en el Concilio de Constantinopla en 381.
   El Credo Atanasiano es el más largo de los credos antiguos. Muchos lo conocemos
de la costumbre de usarlo en la Fiesta de la Santísima Trinidad.
   Los orígenes del Credo Atanasiano son oscuros. Probablemente fue escritos en el
sur de Galia (Francia) durante fines del quinto o principios del sexto siglo. No se
conoce el nombre del autor.
    Juntos, los tres credos “ecuménicos” constituyen las afirmaciones de fe
ampliamente aceptada por muchas denominaciones cristianas.
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El Credo Apostólico

 La palabra castellana “credo” tiene sus raíces en la palabra latina credo, que
significa “yo creo.” En el lenguaje de la iglesia, un credo es una afirmación de lo
que se cree.

 Los apóstoles no escribieron el credo que lleva su nombre. Se desarrollo mucho
después de sus muertes, pasando a través de varias etapas y desarrollándose
gradualmente en su forma presente.  Se llama el “Creo Apostólico” porque
establece la creencia central de los apóstoles.

   El credo fue desarrollado de una cantidad de afirmaciones en el Nuevo
Testamento algunos de ellos fueron usados en la Predicación Pública, Bautismo,
Instrucción Catequética y adoración antes de ser reunidos en una sola afirmación
de credo. Ejemplos de estas afirmaciones de credo incluye:

• “...Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios” (Hechos 8:37).

• “...Si confiesas con tu boca (que) Jesús es Señor, y crees en tu corazón que
Dios lo resucitó de los muertos, serás salvo” (Rom 10:9).

• “Porque hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres,
Jesucristo hombre, quien dio su vida como rescate por todos. Este testimonio
Dios lo ha dado a su debido tiempo” (1Tim 2:5-6 NVI).

• “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el
nombre del Padre, del Hijos y del Espíritu Santo” (Mat 28: 19 NVI)

   Otras afirmaciones de credo se encuentran en los pasajes como (1Cor 15:3-4; Fil
2:10-11; 1Tim 3:16; 2Tim 2:8; 1Juan 5:1; 1Cor 8:6; 1Tim 6:13-14; 2Cor 13:14;
Ef 4:4-5).

   Según el Dr. Roberto Kolb, el texto del Credo Apostólico adquirió la presente
forma en el siglo octavo. Representó una revisión final del antiguo Credo Romano,
que fue usado primero en el Oeste a comienzos del siglo tercero.

   Latourette afirma igualmente que: “La presente forma de lo que conocemos como
el Credo Apostólico probablemente no existió antes del sexto siglo. Sin embargo, el
corazón del credo tiene un origen mucho más temprano. Puede trazarse a una
fórmula desarrollada en Oriente, pero es más probable que tuviera sus inicios en
Roma. Una forma breve, conocida como el Credo Romano, fue usado en la Iglesia
de Roma al menos hacia el cuarto siglo.”

 El presente texto del Credo Apostólico difícilmente puede ser atribuido a un solo
autor. Así tampoco ningún concilio o grupo de individuos han sido identificados con
su autoría.
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    En un principio el credo fue una confesión bautismal. Más tarde llegó a ser una
declaración de fe en Cristo – “Jesús es el Hijo de Dios.” También llegó a ser una
apología, una defensa de fe en Cristo. Etapas posteriores se lo vio refutar nociones
heréticas y ser una herramienta para las enseñanzas cristológicas. El Primer
Artículo del credo describe a Dios el Padre como todopoderoso, el Creador,
Proveedor y Sustentador de todas las cosas.

   El Segundo Artículo describe a Jesucristo como el Hijo encarnado de Dios,
concebido por el Espíritu Santo. El sufrió, murió, fue sepultado, al tercer día
resucitó de los muertos  y ascendió a los cielos.

   El Tercer Artículo describe al Espíritu Santo, el estado de la Iglesia como santa, el
perdón de pecados, la resurrección de todos los creyentes y el don de la vida eterna
a través de los sufrimientos de Cristo que justifican.

   El Credo de los Apóstoles es de gran significado  porque nos da la idea de un Dios
manifestado en tres diferentes Personas – la Trinidad. Para los Luteranos, el credo
es una verdadera confesión, enseñanza y fe apostólica. Nos da el conocimiento de
creación, redención y santificación, y el don de la vida eterna.

   Mi tribu Ibibio en Africa ya tenía la idea cultural de un Dios en tres personas. Los
Ibibio antiguos creían en Abasi Ukot, Abasi Eyeyen y Abasi Iman – el Dios de los
parientes, el Dios de los nietos y Dios de los aliados, de modo que el credo tuvo
fácil aceptación en el área de los Ibibio por la anterior cultura religiosa y tradición
de la tribu.


